
tatutos jurídicos de la Iglesia. 
"Nos asistió paternalmente con 
su prudencia y sabiduría en la 
Transición", elogió sobre la difí­
cil tarea de "buscar el lugar de 
la Iglesia en una sociedad espa­
ñola libre y reconciliada. Ayudó 
decididamente a los obispos 
españoles en la inaplazable ta­
rea de aplicar el Concilio". Por 
todo ello, Sebastián concluyó: 
"Todos los españoles estamos 
en deuda con él, no supimos 
comprenderle". En esta misma 
línea, instó a los presentes a 
"cumplir hoy sus recomen­
daciones de mutuo respeto y 
diálogo sincero, por encima 
de las inevitables y positivas 
diferencias sociales, políticas 
y religiosas". 

Campaña difamatoria 
El historiador Vicente Cárcel 
-que no pudo asistir por razo­
nes de salud- desglosó en su 
ponencia alguno de los puntos 
de Sebastián para calificar de 
"campaña difamatoria" los ata­
ques que sufrió Montini . "Las 
reformas liberalizadoras, las 
nuevas orientaciones conci­
liares y el impulso renovador 
de Pablo VI tuvieron probable­
mente más importancia en Es­
paña que en ningún otro país, 
aunque solo fuese porque has­
ta entonces España había sido 
más conservador que ningún 
otro país católico importante". 

La mirada actual de Mon ti­
ni la aportó el presidente de 
la CEE, Ricardo Blázquez, que 
ahondó en los paralelismos con 
Bergoglio. "La alegria es un hilo 
rojo que sostiene tanto a Evan­
gehi nuntiandi como a Evangelii 
gaudium", enlazó el cardenal y 
arzobispo de Valladolid, para 

defender que "las palabras de 
Pablo VI son actualísimas" . En 
los dos papas, "la Iglesia se 
identifica con misión, es en sí 
misma misionera, no un aña­
dido ni algo opcional". De la 
misma manera, abordó cómo 
las intuiciones de Pablo VI en 
lo que a promoción humana y 
evangelización se refiere evo­
lucionan en el magisterio de 
Francisco. 

"Las resistencias a Francisco 
no son comparables a las de 
Pablo VI, que tuvo episcopados 
enteros en su contra", asegu­
ró el historiador Juan María 
Laboa, sobre el complejo ca­
mino "no solo de conducir el 
Concilio, sino de traducirlo los 
diez años posteriores a través 
de los sínodos, la creación de 
las conferencias episcopales 
o los consejos presbiterales". 
"Nunca estuvo a gusto en la 
Curia romana ni se sintió prín­
cipe. Nunca fue clerical, ni en 
el sentido peyorativo ni en el 
descriptivo de la palabra". Con 
esta claridad se refirió a "este 
hombre exquisito que entendió 
su pontificado como un diálogo 
con el mundo entero", que dejó 
la tiara y se abrazó con Atená­
goras, que demostró ser "un 
trabajador concienzudo que 
nunca quiso subir puestos en 
el escalafón". 

La directora del suplemen­
to Donne Chiesa Mondo, Lucetta 
Scaraffia, se detuvo en otro 
punto caliente de su ministerio 
petrino: la encíclica Humanae 
vitae. Aportando una mirada 
femenina, la investigadora co­
mentó que "muestra una cla­
ridad y una mirada profética", 
reflejo de su gran "aportación 
a la cuestión femenina" . • 

GINÉS GARCÍA BELTRÁN 

OBISPO DE GUADIX-BAZA 

Pablo VI, testigo para 
.la Iglesia de hoy 

El 50° aniversario de nuestra 
Conferencia Episcopal ha sido un marco 
muy oportuno para la celebración de un 

simposio sobre la figura del papa Pablo VI, en 
cuyo pontificado comenzó el camino de esta 
institución que tantos frutos ha dado a la 
Iglesia en España. 

A lo largo de las intervenciones, ha ido 
apareciendo la figura inmensa de un testigo 
de la fe en el siglo XX. Un hombre bastante 
desconocido en la realidad española, y que 
fue, sin embargo, artífice de la renovación 
conciliar en nuestro suelo y en el cambio de 
la realidad sociopolítica en paz y 
reconciliación. Pablo VI quiso de corazón a 
España, por eso es justo reivindicar su figura. 

Son muchos los adjetivos con los que 
podríamos intentar definir al papa Montini. Yo 
me quedo con el de Papa del diálogo. En él, 
el diálogo no es solo actitud, sino también un 
estilo que refleja su personalidad. Su origen, 
marcado por el compromiso sociopolítico de 
su padre y la cultura y sensibilidad de su 
madre, le dota de la elegancia para la 
conversación cercana, para el encuentro de 
ideas, aun divergentes, para la apertura a la 
novedad. Formador de jóvenes para la 
presencia en la vida pública y diplomático 
que no renuncia a ser pastor, demostró su 
capacidad para el diálogo como obispo de 
Milán, el obispo de la Misión Ciudadana, el 
obispo de los obreros. Pero la gran 
oportunidad para el diálogo, y también su 
gran reto, lo propició un Concilio que 
encontró en marcha, y, aunque él nunca lo 
hubiera convocado, lo recogió de las manos 
del papa bueno, su amigo, e hizo de él puerta 
de la colegialidad en una Iglesia comunión y 
sacramento universal de salvación para el 
mundo. 

Este simposio nos ha devuelto la ilusión 
por realizar este camino de diálogo en 
simpatía con el mundo en el que vivimos y 
po'r el hoy de salvación de Dios. Haremos 
bien en volver sobre sus enseñanzas para 
vivirlas en nuestra propia realidad. Es lo que 
hace el papa Francisco. 

VIDA NU EVA i 15 
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